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			Prólogo

			Margot Woodlen se dio cuenta de que aquel sería un día diferente cuando encontró al niño abandonado en el bosque.

			El bosque de Reenwood estaba cálidamente iluminado por el sol del primer día de primavera, que marcaba un final al duro y seco invierno que habían sufrido. Margot aún tenía las manos frías de haber lavado la ropa en el río y en su cabeza solo había preguntas sobre qué cocinaría esa tarde cuando se encontró a ese niño sentado debajo de un árbol, completamente solo.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó. El niño solo la miró sin decir nada.

			Se agachó con cuidado de que no se cayera la ropa de su cesta y lo miró con más detenimiento. Podría tener cinco o seis años, su piel era pálida pero no enfermiza y sus rulos negros descontrolados tapaban los ojos curiosos que la miraban de vuelta. No pudo suponer nada de su ropa; vestía un simple vestido blanco e iba descalzo, aunque las plantas de sus pies estaban limpias. Su aspecto en sí daba a entender que podría pertenecer tanto a una familia aristocrática como a una humilde, pero ella conocía a todos los que vivían en el pueblo de Reenwood y ese niño, claramente, no pertenecía ahí.

			—¿Dónde está tu familia? ¿De dónde vienes? —preguntó de nuevo, pero el niño simplemente estiró sus brazos, tomó su mano y comenzó a jugar con su anillo de casamiento—. ¿Entiendes lo que digo? —insistió. El pequeño la miró de nuevo y sonrió antes de seguir jugando con los dedos de ella.

			
			

			Margot sintió dulzura y pena por él. Estaba solo en el bosque, pero aun así actuaba como si no existiera peligro en el mundo. No había pasado tanto desde la guerra de Gewalthel y el reino aún estaba reconstruyéndose. Muchos de los terribles magos que escaparon después de la guerra seguían desaparecidos y un sentimiento de desconfianza e inseguridad viajaba con el viento.

			Corrió los rizos del niño para verle bien el rostro. Necesitaba un corte de pelo, pero, además de eso, parecía saludable y bien cuidado. No podía dejarlo ahí; probablemente, su familia había sido atacada en el camino por criaturas mágicas o ladrones y él quedó abandonado como resultado. O puede que hubiese escapado de su caravana jugando sin darse cuenta y no supiera cómo volver. Margot tomó una decisión impulsiva y con su brazo libre levantó al niño. Él se dejó tomar sin problemas y comenzó a mirar alrededor con asombro como si recién se diera cuenta de que estaba rodeado de árboles.

			—No te preocupes, te llevaré a mi casa y estarás a salvo hasta que tu familia venga a buscarte —le dijo Margot en voz baja. Mirar sus brillantes ojos de cerca hizo que su corazón se estrujara por dentro. Pensó en el bebé que a ella y a su esposo les había sido negado por los dioses por tanto tiempo y se preguntó si ese niño también se sentía tan desolado como ella.

			Sabía bien que a Estefan no le gustaría que llevase un niño desconocido a casa y, probablemente, la acusaría de secuestro, con mucha razón, así que ensayó sus excusas mientras caminaba por el sendero de tierra que la llevaba de vuelta a Reenwood. Evitó pasar por la calle principal para no despertar la curiosidad de sus vecinos y tomó un atajo entre callejones con el pequeño escondido debajo de una camisa húmeda como si fuera otro montón de ropa. A él no pareció molestarle; se reía como el sonido del agua cristalina al caer cada vez que Margot le palmeaba la cabeza, y ella se derretía un poco más con cada risa.

			
			

			Finalmente, logró entrar a su pequeña casa por la entrada de la granja donde dormían las vacas y gallinas, pero aún no estaba segura de cómo explicaría el niño sorpresa a su esposo. Probablemente, improvisaría. Su casa no era especialmente grande, pero tampoco era humilde. Su abuelo la había construido para alojar a sus seis hijos y ella era la única descendencia que quedaba para cuidarla, por lo que, ahora que solo ella y su esposo vivían ahí, se sentía demasiado espaciosa. Con dos cuartos, un comedor y una cocina construidos en madera, Margot no podía evitar sentirla vacía sin la presencia de niños que gritasen por los pasillos.

			Entró silenciosamente al comedor, aún no preparada para encontrarse con nadie, cuando vio a Estefan tallando algo sobre la mesa. Apoyó la ropa mojada de un golpe y puso su mano libre en la cintura antes de que pudiera detenerse.

			—¿Cuántas veces te he dicho que no talles dentro de la casa? Dejas todo sucio después.

			Estefan levantó la vista, probablemente preparado para dar una excusa, pero esta no pudo ser dicha cuando él se encontró con el niño desconocido. El pequeño había sacado la cabeza de debajo de la camisa y estudiaba el comedor con curiosidad. Estefan lo miró en silencio con los ojos muy abiertos. Luego miró a Margot. Luego al niño nuevamente.

			—Margot, dime que no lo secuestraste —dijo con seriedad. Ella bufó como respuesta y sentó al niño en la mesa delante de él.

			Estefan siempre fue un hombre serio y tradicional, era difícil discutir con él cuando ya había tomado una decisión. Muchos decían que él era la representación física del estoicismo, con su cuerpo imponente y carácter serio, pero Margot nunca se dejó intimidar por él. Y así fue como terminaron casados.

			—Estaba solo en el bosque, abandonado a su suerte. ¿Cómo esperas que lo deje a la merced de los dioses ahí? —respondió Margot con los brazos cruzados.

			
			

			—¿Solo en el bosque? —Estefan miró al niño sin parpadear, pero este lo ignoró y comenzó a investigar la figura de madera a medio tallar que él había dejado en la mesa—. Debe haber un error, él se ve saludable y bien alimentado, probablemente su familia lo está buscando ahora mismo.

			—¿Y qué tal si no tiene familia? —dijo ella mordiendo sus labios.

			—Margot… —Los ojos de Estefan se suavizaron y tomó la mano de su esposa entre las suyas—. No nos lo podemos quedar, no es nuestro.

			—No hay nada a la redonda del pueblo, solo kilómetros de camino apenas transitados porque nadie viene aquí excepto los mercaderes de siempre. ¿De quién más puede ser? Lo más probable es que haya sido abandonado —murmuró ella—. Quién sabe cuánto tiempo estuvo ahí, pobre pequeño…

			Estefan suspiró y volvió su mirada al niño, parecía estar analizando cada centímetro de su cuerpo en busca de respuestas a preguntas que solo él conocía. Margot lo miró ansiosa esperando a que hablase; cuando él se adentraba en sus monólogos internos, era mejor no interrumpirlo.

			—De acuerdo, se puede quedar con nosotros —dijo finalmente con el ceño fruncido—. Pero preguntaré por su familia en el pueblo. Si ellos aparecen, entonces él se irá con ellos. Fin de la historia. No te encariñes.

			—¡Claro! No te preocupes por eso —dijo ella saltando y rodeando su cuello con sus manos sin poder contener su felicidad. Estefan suspiró como si hubiera perdido una batalla—. ¿Cómo deberíamos llamarlo?

			—No le pongas un nombre, su familia podría aparecer en este mismo instante —le respondió.

			Ella se quedó callada por un momento.

			
			

			—Pasó un instante y sigo sin verlos —dijo mirándolo con ojos inocentes. Él bufó con los ojos en blanco, pero una pequeña sonrisa apareció en su rostro—. Incluso si ellos vienen a buscarlo, no podemos tener un niño en la casa sin nombre, no es humano.

			—De acuerdo, haz lo que quieras, pero no te dejes llevar por esto —dijo Estefan tomando sus herramientas de la mesa—. No quiero nada que ver con él.

			Pero no pudo tomar la figura en la que estaba trabajando, pues el pequeño aún la miraba pasando sus pequeñas manos sobre los bordes de madera como si quisiera descifrar algo oculto.

			—No finjas que no sientes nada, Steph. Sabes que nunca caí por eso —murmuró Margot suavemente mientras se apoyaba a su lado, los dos en frente del niño. El pequeño finalmente dejó de mirar la figura y les sonrió a los dos antes de estirar sus pequeños brazos y tomar un extremo de ropa de cada uno—. Me parece que ya sabes cómo deberíamos llamarlo.

			El mayor sueño de los dos siempre había sido ser padres, pero luego de dos años de casados se habían rendido completamente. Su propia madre había culpado a la guerra de Gewalthel diciendo que la mala magia del mundo había infectado su cuerpo para que no pudiera concebir. Ella había comenzado a creer lo mismo.

			—Sí… —dijo Estefan tomando la pequeña mano del niño en la suya mientras que con la otra la abrazó por la cintura. Los pájaros cantaron fuera de la casa como si estuvieran anunciando al recién llegado—. Finnian.

			Esa noche, Margot acostó al niño en la cama del cuarto vacío que habían preparado con muebles y juguetes hacía años para la llegada del bebé que nunca había llegado. Ella no pudo evitar tener una sensación agridulce al pensar en las tardes que había pasado manteniendo limpio ese cuarto en caso de que un milagro ocurriese. Finnian, por su parte, se veía muy feliz con su pelo recién  cortado y vestido con un camisón viejo de Estefan. Probablemente, un milagro había ocurrido.

			—Ahora hay que dormir, mi pequeño Finn —le dijo con cariño mientras acariciaba su cabeza. Finn tomó su mano entre las suyas y la apretó mientras la miraba con ansias, como si no quisiera que ella se fuese de su lado—. No te preocupes, mañana estaré aquí de vuelta, y el día siguiente y el siguiente. —Su esposo entró en la habitación mientras decía esto, el suelo de madera crujió con cada paso de sus pesadas botas.

			—Al mago oscuro le gusta comer niños que no duermen temprano —dijo mientras se sentaba al lado de la cama—. Se esconde debajo de la cama y come los pies de los niños que siguen despiertos después de la medianoche —murmuró con voz macabra, logrando que Finn mirara fijamente cada borde de su cama con los ojos en alerta.

			—No le digas esas cosas, lo vas a asustar —lo regañó Margot.

			—Entonces, ¿tampoco debo contarle la historia de los elfos que te muerden la nariz cuando duermes? —preguntó e inmediatamente comenzó a hacerle cosquillas en el pie a Finn, haciendo que él riera sin control.

			Margot miró a su familia, y finalmente la sintió completa.

			***

			En un pueblo tan aburrido y sencillo como era Reenwood, donde los secretos difícilmente se mantenían secretos, la aparición de Finn causó furor por todos lados. Aunque el matrimonio Woodlen impidió que el pueblo lo viera los primeros días, muchos se unieron a la búsqueda de los padres del niño. Tanto para bien como para mal, no tuvieron éxito en el rastreo, así que para el tercer día dejaron de preguntar completamente.

			
			

			Escondido de los ojos del mundo, durante los primeros días Finn solo conoció la vida de la pequeña cabaña, donde cuidaba los animales y aprendía a tallar madera con su padre. Margot no había estado de acuerdo con dejarlo jugar con cuchillos, pero su esposo estaba tan encantado de poder enseñarle su arte que hizo lo posible para convencerla. Finn no habló en todo ese tiempo, sino que dejó que sus ojos y manos hablasen por él.

			—No puede pasar el resto de su vida encerrado aquí, necesita salir a jugar y conocer a los otros —le dijo una mañana Estefan mientras Finn alimentaba a las gallinas.

			—Pero ¿qué pasa si son malos con él? Ya sabes esos horribles rumores que andan diciendo —respondió Margot limpiando la mesa con fuerza, como si esta la hubiese ofendido.

			—Esos rumores solo empeorarán con el paso del tiempo si no dejas que nadie lo conozca. Finn necesita aprender a cuidarse a sí mismo de todas formas, necesita ser un niño normal.

			Estefan apoyó su mano sobre la de ella en la mesa y detuvo su movimiento. Margot suspiró resignada y apoyó su cabeza en el hombro de su esposo con los ojos cerrados.

			—Okey —aceptó finalmente—. Lo llevaré hoy a la plaza. —En su cabeza, estaba completamente preparada para atacar a cualquier niño que se atreviera a molestarlo.

			—Compórtate —advirtió Estefan con una ceja levantada.

			—Lo intentaré.

			No prometía nada.

			***

			Finn se encontró saliendo de la casa por primera vez en muchos días. Caminando de la mano de su madre por las tranquilas calles de tierra, no dejaba de mirar todo lo que tocaba el sol a su alrededor con hambre de conocimiento.

			
			

			Fueron detenidos muchas veces por la gente de Reenwood que   quería conocer al famoso niño del bosque, que al parecer era él. Hombres y mujeres por igual se agachaban para mirarlo con atención e intentaron hablar con él, pero, sin importar cuánto le hablaran, él no contestaba. El médico del pueblo se había acercado y lo revisó rápidamente, pero, como no encontró ninguna lesión visible que le impidiera hablar, su diagnóstico fue que el niño o no estaba bien de la cabeza o había sufrido una maldición de algún mago. Su madre se cansó de ellos en ese punto y los echó con poca amabilidad.

			Llegaron a la pequeña plaza de tierra, donde grupos de niños de diferentes edades correteaban y jugaban mientras los padres conversaban a un costado. Su madre le dijo que aquel era el centro no oficial del pueblo, donde todos se encontraban para discutir de todo, tanto así que un pequeño mercado había comenzado a crecer a su alrededor. A él le encantó esa idea, le encantó que las cosas crecieran.

			—Ve con ellos y haz amigos, ¿okey? Si alguien es malo contigo, ignóralo, solo la gente tonta es mala con otros —le dijo su madre mientras lo empujaba a la plaza con el rostro retraído.

			Él se alejó unos pasos y se dio vuelta para mirarla, pero ella no lo acompañó; parecía una sombra oculta entre los cuerpos de las personas que la rodeaban. Se preguntó si esa sería la última vez que la vería.

			El aire estaba perfumado con el aroma de los pastelitos de manzana que se cocinaban en un puesto al lado de la plaza, causando que el estómago de Finn gruñera de felicidad mientras se acercaba al grupo de niños más cercano sin saber qué se suponía que debía hacer. Los niños y niñas del grupo estaban sentados en círculo jugando con palos, así que él simplemente se sentó con ellos suponiendo que eso sería suficiente, pero la forma en la que ellos lo miraron le hizo sentir que tal vez no era así.

			
			

			—¿Quién eres? —le preguntó la niña de coletas negras que estaba a su lado mientras lo miraba con curiosidad. Finn le estiró la mano en forma de saludo, como había visto a sus padres hacer, pero ella solo lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¡Ah! Ya sé quién eres —dijo otro niño pelirrojo, con el rostro pecoso y redondo, levantándose de repente—. Eres Finnian, ¿no?, el niño del bosque —dijo mientras lo señalaba como si fuera una acusación. Finn asintió, ya que todos parecían llamarlo así, e inmediatamente el resto de los niños se levantó y se alejó de él haciendo muecas—. Mi papá me dijo que eres tonto, ¿eres tonto? —insistió ese niño acercándose a él; su rostro ocupó todo su campo de visión inesperadamente.

			Finn negó con la cabeza y dio unos pasos atrás para alejarse de él. Su mamá le había dicho que los tontos trataban mal al resto, y él no lo hacía, pero los niños se rieron de todas formas.

			—Allan tiene razón: si no sabes hablar, eres tonto —dijo la primera niña riendo—. Escuché a mi mami decir que te encontraron en el bosque como un perro abandonado y que solo sabes hacer ruidos raros. —A continuación, comenzó a imitar los ladridos lastimeros de un perro y ganó las risas del resto del grupo.

			Finn negó con más fuerza porque no era un perro e intentó darse vuelta para salir de ahí, pero Allan lo empujó por los hombros haciendo que se cayera de espaldas al piso de tierra. Una nube de polvo lo cubrió momentáneamente entre las risas de los niños.

			—¡Perro! —gritó Allan victorioso.

			El grupo salió corriendo sin dejar de gritar cosas como: “Perro mojado” y “Perro pulgoso”. El resto de las personas de la plaza se volvieron a mirarlo y muchos adultos se rieron de la escena. ¿Había cometido un error y estaba siendo castigado por eso?

			Finn se quedó un momento apoyado en el suelo sin entender qué había hecho mal. Analizó su interacción con ellos en busca del  error, pero no logró encontrarlo. Estaba por llegar a la conclusión de que todos los niños eran malos y no quería tener nada que ver con ellos cuando se dio cuenta de que un muchacho un poco más alto que él se había acercado. Su largo y descuidado pelo castaño lacio no combinaba con su pálido rostro serio. Pequeñas cicatrices se podían ver en las partes de sus brazos que sobresalían de la camisa, que le quedaba demasiado pequeña. Miró a Finn por un momento y le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse sin decir ninguna palabra. Finn solo miró esa mano llena de callos y dureza, congelado en el piso.

			—Allan es un idiota —dijo ese niño casi en susurro, como si temiera levantar su voz demasiado—. Me llamo Nicholas, puedo ser tu amigo si quieres.

			Finn lo miró por unos segundos antes de decidir que le agradaba, aceptó su mano con una pequeña sonrisa y se levantó.

			—¿Es cierto que no hablas? —le preguntó, a lo que Finn asintió de nuevo. —Está bien, ¿quieres que te muestre mi colección de piedras?

			***

			Un año después de su llegada, Finn ya se había habituado a la vida del pueblo. Allan y su grupo seguían molestándolo, pero había aprendido a ignorarlos gracias a que Nicholas era lo suficientemente intimidante como para mantenerlos alejados. En ese tiempo, los habitantes de Reenwood se acostumbraron a su presencia y volvieron lentamente a sus vidas cotidianas como si nada hubiera pasado. Fue agradable no ser el centro de atención.

			Una tarde, Nicholas, su padre y él decidieron hacer dulce de manzana para sorprender a su madre en su cumpleaños. Los tres se encontraban trabajando en la cocina de la cabaña Woodlen mientras el dulce aroma de las manzanas caramelizadas inundaba el cuarto bajo el sonido de la primera lluvia de primavera.

			
			

			—No hay que dejar de mezclar el dulce en el fuego porque, si no, se pega en el fondo de la cacerola y comienza a quemarse —estaba diciendo Estefan mientras mezclaba el dulce con una cuchara de madera metódicamente.

			Nicholas y Finn cortaban más manzana en un costado escuchando sus instrucciones. Finn robaba un pedazo de vez en cuando y Nicholas fruncía el ceño cada vez, pero no se negaba a ser alimentado con un trozo.

			—Finn, ¿me traes el resto de la manzana? —dijo Estefan sin dejar de mirar la cacerola.

			—Claro, ¿necesitas algo más? —dijo Finn con voz rasposa.

			—No, muchas…

			Nicholas se cortó un dedo por la sorpresa y la sangre comenzó a extenderse sobre las rodajas de manzana mientras él miraba a Finn con la boca abierta. Estefan dejó caer la cuchara en la cacerola y se volvió hacía Finn como un rayo; sus ojos completamente abiertos hacían juego con la confusión de su mirada.

			—¡¿Puedes hablar?! —dijo su padre tanto como pregunta como acusación.

			—Siempre pude hablar —dijo Finn algo incómodo por la atención que recibía—. Simplemente no quería hacerlo antes. —Hablaba lento y con cuidado, como alguien que come algo exótico y mastica lentamente sin estar seguro de si le gusta el sabor o no.

			—¡¿Cómo que no sabes por qué?! —gritó Estefan con el ceño fruncido, y el cuerpo de Finn tembló.

			—Lo siento —murmuró él mirando al piso y apretando sus manos pegajosas de jugo entre sí.

			—No, no. No te disculpes —dijo su padre arrepentido. Se acercó a él y lo abrazó con tanta fuerza que le hizo perder el aire—. Lo siento, estaba sorprendido. Es increíble que puedas hablar, me hace muy feliz.

			
			

			Nicholas se concentró en observar la lluvia caer a través de la ventana de la cocina mientras se daba esa muestra de afecto frente a él. Mirando las solitarias gotas de agua caer sobre el vidrio empañado, deseó profundamente ser parte de ese abrazo.

			El olor a manzana quemada detuvo el momento emotivo, pero los insultos de Estefan mientras intentaba despegar los pedazos quemados de la cacerola fueron suficientes para que Finn riera en voz alta.

			Más tarde, Margot le preguntó si recordaba algo de antes de que ella lo encontrara, pero Finn no podía pensar más allá de ese día, como si su vida hubiese comenzado esa tarde en el bosque.

			***

			En su cumpleaños número siete (u ocho, nadie estaba seguro de la edad de Finn), Nicholas y él salieron a pasear por el bosque a pedido de la pareja Woodlen, quienes los echaron para preparar una comida sorpresa. Estaban sentados al lado del pequeño río que cruzaba el reino de Banquesh hasta llegar al límite con el reino vecino, Esthian. El ruido del agua que fluía por las piedras era su única música mientras Finn jugaba con semillas de castañas al lado de Nick, quien descansaba con los brazos debajo de su cabeza y los ojos entrecerrados.

			Era algo común entre ellos sentarse en silencio, en parte, porque Finn no hablaba al principio y, en parte, porque Nick raramente rompía su mutismo. Así que sus actividades consistían en compartir momentos en cómodo silencio mientras cada uno hacía lo suyo. Él iba a todas partes con Nick, excepto cuando este debía ayudar a su padre en el trabajo; le aterraba estar cerca de ese hombre y Nick hacía lo posible para impedir que se encontraran. Solo veía a ese hombre en las calles del pueblo por coincidencia; solo una figura gigante con un hacha en la mano.

			
			

			—¡Nick! Mira lo que hice —dijo Finn de repente mientras le acercaba una semilla al rostro.

			Nick arrugó su ceño mirando la semilla sin interés. Entonces la costra se rompió un poco y una pequeña planta verde comenzó a crecer lentamente de esta.

			—¡Es genial!, ¿verdad? Estuve horas ayer intentando encontrarle el truco —dijo Finn mirando orgullosamente la vida que había en sus manos.

			Nick abrió los ojos completamente, maravillado y horrorizado, al mismo tiempo que su rostro se volvía blanco.

			—Nos tenemos que ir. Ahora —dijo con firmeza mientras se levantaba—. Esconde eso, no dejes que nadie te vea haciendo eso de nuevo. —Tomó la mano de Finn, lo arrastró consigo y corrió como si lo estuviera cuidando de un enemigo invisible.

			Finn lo siguió tropezando a través del bosque, a pesar de que esquivaba las raíces y ramas cuyas posiciones ya se sabía de memoria. Entendía que lo que acababa de hacer era magia y que estaba mal, pero se sentía tan natural para él que pensó que nadie podría culparlo si hacía crecer una simple semilla. A partir de la fatídica guerra de Gewalthel, la magia había sido prohibida en todo Banquesh, marcando el inicio de la persecución de todos los seres mágicos. Si alguien descubriera que él podía hacer la más mínima magia, lo más leve que le harían sería desterrarlo del pueblo.

			Mientras volvían al pueblo, se encontraron con Allan y sus amigos, quienes jugaban con una pelota de tela a un costado del camino. Allan le gritó: “Besador de árboles”, y se rio de su propio chiste como si fuese la cosa más divertida que hubiese dicho. Finn prefería honestamente el insulto de perro, tenía más gracia. Ese nuevo apodo se lo había ganado cuando Allan lo había visto abrazar un árbol unos meses atrás, y este nunca había desaparecido. En su defensa, una tormenta había destruido parte de su copa y el árbol se sentía  triste. Tampoco entendía por qué besador de árboles era un insulto, así que nunca se vio ofendido por eso. Los humanos eran extraños.

			Llegaron a la cabaña y encontraron a la pareja terminando de decorar un gran pastel de manzanas sobre la mesa del comedor. La sola vista del azúcar espolvoreado sobre el pastel fue suficiente para que Finn se olvidase por un momento de lo que acababa de ocurrir.

			—¡Chicos! No tenían que venir hasta que los llamásemos —replicó Margot con molestia; su pequeño cuerpo intentaba cubrir el pastel sobre la mesa.

			Nick no tenía el mismo diente dulce de Finn como para distraerse y se sentó en la mesa empujándolo a él a hacer lo mismo.

			—Lo siento —dijo Nick mirando a la pareja con seriedad—. Pero necesito que se sienten por un momento. Esto es importante.

			—Siempre tan estoico —comentó Margot sonriendo débilmente antes de obedecer y sentarse junto a su esposo delante de ellos, dejando la torta olvidada a un lado.

			—Muéstrales lo que me mostraste.

			Finn temió la reacción de sus padres, pero Nick no había soltado su mano y lo miraba con seguridad; sabía que no iba a dejar que nada malo le pasara. Con su mano libre, sacó otra semilla de su bolsillo y la apoyó sobre la mesa para que sus padres la vieran. Se concentró de nuevo e imaginó que estaba tallando una planta muy pequeña como lo hacía cuando ayudaba a su padre en su trabajo. Cada corte importaba, cada intención cambiaba el resultado final. Otra vez, un pequeño tallo verde comenzó a crecer de la semilla.

			—¡Por los dioses!

			Margot se levantó de repente con tanta fuerza que tiró su silla al suelo. Su padre no dijo nada porque se había petrificado en su asiento. Con la piel drenada de sangre, ambos tenían tales muecas de espanto y horror que Finn se sintió avergonzado de existir en ese momento.

			
			

			—Solo me lo mostró a mí, nadie más sabe —dijo Nick con voz profunda, mirando a la pareja sin parpadear. Estefan cerró su boca lentamente bajo la mirada de Nick y, luego de un momento de silencio, asintió con la cabeza.

			—Y así debe quedarse —dijo Estefan secamente—. La naturaleza de Finn será un secreto solo para nosotros. —Su esposa asintió lentamente, mirando a Finn con temor—. Y, Finn, tienes terminantemente prohibido hacer magia de nuevo.

			—También tienes prohibido volver al bosque —dijo Margot saliendo de su estado de sorpresa.

			Él se levantó frustrado de la silla y golpeó la mesa con sus puños, lastimándose más a sí mismo que a la mesa.

			—¡Pero no es magia mala! No soy como los otros brujos y elfos. Si les muestro a todos que puedo hacer cosas inofensivas…

			—¡No! —gritó su madre agudamente—. Todo tipo de magia es peligrosa y corrupta. Si sigues haciéndolo, consumirá tu corazón. Aún estamos a tiempo de mantenerte puro. —Se acercó a Finn y lo abrazó con fuerza, ocultando su rostro en los rulos de este mientras su corazón temblaba en su pecho—. No tienes que preocuparte por nada, solo tenemos que fingir que no existe. No dejaré que te haga daño. Vas a ver que todo estará bien.

			***

			Esa noche, mientras todos dormían, Finn se encontraba sentado en el corral vacío mientras intentaba poner en orden sus pensamientos bajo el manto de estrellas que cubría el cielo, con sus manos y pies descalzos levemente enterrados. Se preguntó si el brujo malvado que atacaba a los niños que no dormían iría a buscarlo. Le gustaría que lo hiciera; tenía muchas preguntas que necesitaban respuesta.

			
			

			No dijo nada cuando Nick entró al corral trepando las verjas de madera, se acercó silenciosamente y se sentó a su lado sosteniendo una pequeña vela en su mano. Ese fuego débil y tembloroso parecía replicar su propio corazón.

			—¿Crees que soy malo? —le preguntó Finn luego de un momento de silencio.

			—No.

			—¿Crees que la magia es naturalmente mala?

			Las estrellas parecían brillar en respuesta. Se quedaron callados.

			
			

			Capítulo 1

			En su cumpleaños número veinte, Finnian se despertó increíblemente ansioso. Aún no había amanecido y su cuarto apenas estaba iluminado por la claridad pálida de la madrugada. La ansiedad de su pecho subió y bajó como una esfera de fuego que amenazaba con quemarlo todo, y un deseo desesperado de hacer magia causaba que sus dedos temblaran. Tomó su almohada y la lanzó con fuerza a la pared contraria del cuarto; el ruido sordo que causó al chocar contra la madera no relajó en absoluto su respiración.

			El terrible presentimiento de tragedia que atacaba su corazón había comenzado semanas atrás como algo pequeño que podía ignorar, pero había crecido hasta convertirse en una bola dura en su pecho. Nick le había dicho que probablemente era el estrés de su trabajo, y le había creído en su momento, pero ahora dudaba de eso.

			Apoyó su frente humedecida en sus manos y se concentró en respirar con calma durante unos minutos. Su única compañía era el silencio muerto de la habitación. Podría intentar volver a dormir, pero sabía que no iba a ser capaz de eso, así que se levantó y fue a atender a los animales del corral para distraerse. Los animales chillaron de felicidad al verlo y corrieron hasta él con ansias. Alimentó a las gallinas y los cerdos sin interés, por lo que casi pisa una gallina como resultado, y ordeñó a la vieja vaca que había crecido junto él.

			Cuando terminó, se fue a la esquina de tallado. Antes había pertenecido a su padre, pero la había recibido como regalo de su parte cuando la fama de su arte en madera había sobrepasado a la de Este fan. Se sentó en su silla y comenzó a preparar los múltiples cuchillos que tenía y que cuidaba con orgullo (regalo también de su padre) para terminar el respaldo que debía entregar ese día. Se hundió en el trabajo antes de que las aves mañaneras comenzasen su canto. Movía las manos casi automáticamente, sin darse cuenta de que sus rizos le caían por la frente y amenazaban con meterse en sus ojos.

			Tallar madera relajaba su mente y su corazón, solo tenía que mover sus manos en la dirección correcta para formar algo bello de la nada. Podía crear algo nuevo y darle vida a cualquier pedazo de madera que se le cruzase. Era lo más cercano a hacer magia que tenía permitido.

			—Feliz cumpleaños —dijo su madre sorprendiendo un poco a Finn, ya que no la había escuchado venir. Él levantó la vista para encontrarla en la puerta de la cocina que llevaba al corral, con su túnica de noche puesta y su canoso pelo suelto alrededor de su rostro—. ¿Otra vez no pudiste dormir?

			—Me desperté un poco temprano, nada más —dijo Finn sonriendo mientras ella lo abrazaba por la espalda. Las ligeras arrugas de sus manos eran el triste recuerdo de que ella tenía un tiempo límite en su vida, de que en cualquier momento podría irse como lo había hecho su padre años atrás.

			—Me parece que la culpa la tiene ese estúpido respaldo que estás haciendo. ¿Qué clase de persona adinerada necesita una cosa tan elaborada solo para ponerla detrás de la cama y olvidarse de ella completamente?

			—Alguien como el señor Waller, que vendrá esta tarde a buscarla, así que debo terminarla ahora mismo. —No le faltaba nada en realidad, pero Finn aún no estaba satisfecho con los detalles.

			—Este es el tercer pedido del señor Waller en el mes, me parece que lo que le interesa es el tallador y no la madera —dijo su madre  con gracia mientras tiraba de uno de sus rulos levemente. Finn no pudo evitar bufar en respuesta.

			—Pues darme más trabajo no es la mejor forma de cortejarme. Además, todos saben que Nick y yo nos casaremos apenas él termine de construir la casa.

			—Él lo sabe y por eso hace lo posible para llamar tu atención antes de que eso suceda —replicó ella riendo un poco—. Por cierto, necesito que vayas a llevar el pedido de leche al señor Richie. Mi espalda apenas me dejó dormir anoche.

			—¿Te divierte tanto mi situación? —murmuró él mientras se levantaba.

			Finn intentó sonar molesto, pero no lo logró. Amaba ver a su madre feliz, aunque fuera a su propia costa. Especialmente luego de la muerte de su padre. Ella había envejecido demasiado en los días seguidos a su fallecimiento y Finn temió que no tuviera la fuerza suficiente para seguir adelante, pero ahora el único recuerdo de eso estaba en su pelo completamente blanco y las pesadas arrugas de luto en su rostro que nunca se borrarían.

			—¿Puedes culparme? Estoy feliz de que mi pequeño se haya convertido en alguien tan apuesto y maravilloso —dijo ella luego de apoyar sus manos en sus hombros—. De todas formas, el señor Waller tendrá dinero, pero es un hombre extraño y algo viejo para ti. Nick es básicamente mi hijo ahora, no tienes permitido cambiarlo.

			Finn salió de la casa sonriendo con el cajón de leche en su mano mientras pensaba en su apuesto novio. Unos meses atrás, Nicholas compró las tierras que estaban justo en el borde del bosque y había comenzado a construir una casa para ellos allí. Finn había intentado ayudar en un inicio, pero su inutilidad para la construcción hizo que Nick gastase más tiempo preocupándose de que él no se lastimase que construyendo en sí, por lo que delegó su trabajo a ir comprando y preparando las decoraciones del futuro hogar.

			
			

			Saludó a un grupo de leñadores que se encaminaban al bosque mientras paseaba por el pueblo hasta el centro, se bañó en la cálida luz de la mañana junto al conocido aroma de hierbas que venía del bosque. Los gritos y sonidos del mercado eran una melodía que él se sabía de memoria, y estaba tan concurrido en esa hora del día que él tuvo que detenerse en cada paso para saludar a alguien nuevo. Las nuevas calles de piedra eran prueba del crecimiento exponencial de Reenwood desde que se habilitó la ruta comercial a Esthian, y ahora el mercado también se había expandido con los nuevos puestos esthianos que vendían figuras y artilugios de los dioses para veneración.

			En la esquina de la calle principal, estaba la panadería del señor Richie, una constante de aromas maravillosos en la vida de Finn. Era uno de los pocos edificios que se mantenían antiguos en esa época de cambio y crecimiento, pero él pensaba que era lo indicado, como si las viejas paredes de madera pudieran leudar mejor el pan.

			En teoría, la puerta tenía escrito el nombre de la panadería, pero se había ido borrando con el paso del tiempo hasta dejar una escritura ilegible. Nadie recordaba el nombre original, ni siquiera su propio dueño, así que ahora era conocida simplemente como la panadería del señor Richie.

			Finn entró y saludó a Militsa, que trabajaba organizando las galletas en el mostrador. Las manchas de harina del pañuelo que tenía atado en su cabeza contrastaban con su piel tostada e indicaban la calidad de la comida que se vendía ahí. El aroma de pan y pastelitos recién horneados lo relajó instantáneamente, él estaba seguro de que, si no hubiese sido tallador de madera, habría sido pastelero solo para poder crear esas delicias.

			—Buenos días, Militsa —dijo dejando la caja con leche en el mostrador—. Traje el pedido de hoy.

			—¡Hey! Gracias, Finn —dijo ella mientras sacaba las botellas de la caja—. ¿Cómo estás?

			
			

			—Como siempre —dijo Finn. Una ola de ansiedad subió por su cuerpo—. ¿Qué tal esas nuevas recetas que querías mostrarle a tu abuelo?

			—Como siempre —respondió ella suspirando y se apoyó sobre el mostrador completamente derrotada—. Ese hombre no hará nada nuevo aunque le cueste la vida. —Finn se rio un poco y se apoyó a su lado.

			—En su defensa, me parece que ese pan de frutas era algo excéntrico.

			—Eso es porque no entiendes de clase. —Militsa levantó la cabeza y frunció los labios.

			Ella había llegado al pueblo para vivir con el señor Richie unos años después de que llegara Finn. Al escuchar a alguien llamarlo perro en la calle, había atacado al perpetrador a golpes sin decir una palabra. Todos la culparon por ser agresiva y fue severamente castigada, pero Finn le llevó unas terribles (realmente terribles) galletas que él había cocinado para agradecerle. Él aún recordaba la felicidad que sintió cuando ella se rio de sus galletas, pero no de él, y desde entonces eran cercanos.

			—No escuches a mi nieta, te llenará la cabeza de cosas extrañas —dijo el señor Richie mientras salía de la cocina con una bandeja de pan recién hecho.

			—Ella tiene un punto.

			—Pues muchas gracias —murmuró Militsa con el ceño arrugado—. Nadie en este pueblo está preparado para mis sabores.

			—Lo que digas, pequeña —dijo el señor Richie dándole una palmada cariñosa en la cabeza.

			Otra oleada de ansiedad llegó al corazón de Finn, y deseó salir corriendo.

			
			

			—Bueno, me gustaría quedarme, pero tengo muchas cosas que hacer —dijo nerviosamente. El señor Richie le pagó por la leche y le entregó una hogaza de pan recién horneado envuelta en papel.

			—Me imagino que una de las cosas que debes hacer es babear a un muchacho alto y apuesto de veintidós años, ¿eh? —le dijo con voz cómplice mientras lo miraba con una ceja levantada. Finn intentó no sonrojarse, pero no fue exitoso—. Dale este pan cuando lo veas y dile que necesito ayuda para arreglar mi armario de especias.

			Finn salió de la panadería sin poder escapar de la risa de Militsa y caminó hasta el extremo opuesto del pueblo, donde las casas comenzaban a ser cada vez más escasas y pequeñas.

			El bosque rodeaba completamente al pueblo y, en el lado sur, marcaba el límite de Banquesh con Esthian. Ambos reinos solían estar en una constante guerra donde uno intentaba conquistar al otro y, a pesar de que Esthian era mucho más pequeño que Banquesh, su estrategia de guerra y extraña tecnología lo habían hecho un enemigo poderoso y difícil de vencer. La última batalla había tomado lugar en ese mismo bosque décadas atrás y Banquesh había salido victorioso en defender su territorio. Aún se podían encontrar cadáveres y artilugios de guerra enterrados entre los árboles. Fue solo gracias a la insistencia de la reina Maira que se firmó un tratado de paz para brindarle finalmente tranquilidad a Reenwood.

			Los padres de Finn le habían prohibido ir al bosque, pero no mucho después él y Nick habían comenzado a ir a escondidas y pasear juntos únicamente por su linde. Allí también practicaba su magia a solas; bueno, a solas con Nick. Siempre con él.

			Como lo había supuesto, Nick estaba trabajando en la casa. Lo encontró cortando madera al costado de la estructura, que cada día tomaba más forma. En su opinión, era demasiado grande para ellos, pero Nick había insistido en la necesidad de cuartos para grandes reuniones familiares, así que Finn dejaba que hiciera lo que quisie se. No tenía el corazón de recordarle que a ninguno de los dos les quedaba familia suficiente para llenar esos cuartos.

			Nick estaba sin camisa y sudando en el sol mientras trabajaba con el hacha, de espaldas al pueblo. Los músculos de su espalda se movían como olas debajo de su piel con cada movimiento, y Finn permitió a su imaginación volar un poco. Nick había crecido para convertirse en un hombre gigante y amable como solo él podía serlo. Su largo pelo solía estar suelto sin cuidado hasta que Finn le dio lazos de colores para atarlo, y desde entonces siempre llevaba el pelo recogido de diversas formas. Actualmente, lo tenía atado en un nudo frágil sobre su cabeza. Algunas mechas que habían escapado del nudo quedaron pegadas al sudor de su amplia espada como largas cicatrices que recorrían su cuerpo. Se veía bien. Muy bien.

			—¿Puedo ayudarlo con algo? —preguntó Nick sonriendo mientras lo observaba apoyado sobre su hacha. Finn se dio cuenta de que se había quedado mirándolo básicamente babeando, así que tosió e intentó recomponerse para evitar la humillación.

			—En realidad, sí, estoy buscando a un hombre alto y apuesto para entregarle este pan y un mensaje muy importante —dijo formalmente mientras se acercaba a él. Estiró ambas manos frente a él para presentar la hogaza de pan.

			—¿Qué mensaje?

			—El señor Richie tiene problemas con su armario de especias.

			Nick se rio un poco y se puso la camisa, para el pesar de Finn. Los dos se sentaron en unos troncos y comenzaron a comer el pan en silencio. Finn se sentía más tranquilo junto a él, pero la sensación de peligro seguía presente como una criatura que lo acechaba desde el fondo de su corazón y le ponía la piel de gallina.

			—Sigo sintiéndolo —murmuró—. Es peor que ayer, siento que voy a explotar.

			
			

			Nick dejó de comer y entrecerró los ojos con seriedad.

			—¿Hablaste con la señora Phyllis? —preguntó. Ella era la especialista en medicina de Reenwood. Finn sospechaba que era una bruja, pero nunca había podido comprobarlo.

			—Lo hice el otro día, me dio un té relajante y me dijo que era porque trabajaba mucho. Te juro que, si me dicen lo mismo de nuevo, voy a golpear a alguien —amenazó, pero Finn nunca lastimaría a nadie, así que Nick ni se inmutó ante su advertencia—. Lo único que obtuve de eso fue un sabor terrible en la boca.

			—¿Qué sientes ahora? —Nick estiró su mano hacía él y, por un momento, Finn pensó que lo abrazaría, pero él solo sacó una hierba de su pelo.

			—Siento que algo horrible va a pasar y que tengo que hacer algo para evitarlo —comentó Finn decepcionado.

			Su distracción hizo que se le cayera el pan de la mano, pero lo detuvo casi inmediatamente en el aire sin tocarlo y dejó que el pan flotara un momento mientras se perdía en sus pensamientos. La magia salía de su cuerpo como pequeños hilos invisibles que buscaban unirse al mundo alrededor. Cada día era más difícil mantenerla dentro.

			—No hagas eso —dijo Nick arrebatando el pan flotante.

			—No hay nadie alrededor —gruñó Finn.

			—Me prometiste que no harías magia en el pueblo.

			—Lo sé, no lo hice a propósito —dijo Finn y apoyó su cabeza en el hombro de su novio—. Últimamente, siento que no la estoy controlando completamente, cualquier cosa hace que reaccione con magia. Ayer pisé una de las gallinas sin querer, y el susto que me dio hizo que se levantara un bloque del piso. ¡Un bloque de tierra! No sabes lo difícil que fue averiguar cómo enterrarlo después.

			—¡¿Qué?!

			
			

			—Nadie me vio, no te preocupes —Finn intentó quitarle importancia al suceso, pero la forma en que Nick lo estaba mirando le hizo saber que no iba a ser posible—. Te saldrán arrugas si sigues frunciendo los ojos así. —Pero Nick solo suspiró frente a su intento de comedia.

			—Tenemos que averiguar qué está pasando —dijo simplemente. Se levantó y miró la construcción delante de él; los pilares principales estaban listos y había comenzado a levantar las paredes—. Esto estará terminado en un mes o dos, luego podremos ir a Cyron entonces y averiguar si tienen escritos sobre lo que te pasa.

			Finn se levantó también, algo desanimado. Su plan sonaba demasiado vago, pero no tenían uno mejor.

			—No sé si aguantaré hasta entonces.

			—Solo tienes que tener cuidado con tus reacciones, no te preocupes. —Nick tomó su mano y lo miró con certeza. Finn decidió no insistir en el tema, aunque sabía que no era tan simple como Nick lo hacía ver.

			—¡Nicholas! —llamó una voz ronca desde detrás de ellos. El rostro de Nick perdió toda su calidez, miró al hombre que se acercaba a ellos y su cuerpo se tensó por completo.

			—Padre —dijo con voz plana y se posicionó en frente de Finn.

			Un hombre estaba parado a unos metros de ellos. Si bien su rostro era amplio y suave como el de Nick, sus ojos se encontraban constantemente oscurecidos, como si siempre estuviera enojado.

			—Vamos a salir al mediodía hoy. Parece que hay un oso descontrolado en el bosque —dijo Richard Argonel a través de su espesa y descuidada barba sin siquiera prestarle atención a Finn.

			—De acuerdo —contestó Nick.

			Richard asintió en silencio y se dio vuelta para partir, yéndose casi tan rápido como había llegado. La única evidencia de su pre sencia era el cuerpo tenso de Nick delante de Finn, quien lo abrazó por la espalda sin decir nada.

			Era de conocimiento público que Richard Argonel no era un hombre amable, ni siquiera con su propio hijo. Algunos lo justificaban con la muerte de su esposa cuando su hijo aún era un infante, pero Finn sabía que ese hombre era naturalmente agresivo. No le agradaba su hijo, pero aun así no permitía que este se alejase de él, al punto de que casi había entrado en una pelea física con Nick al enterarse de que él dejaría su casa apenas terminara la construcción. Por suerte, Nick se había vuelto casi tan fuerte como su padre, así que hacía años que aquel no le ponía una mano encima. Ahora coexistían en una paz muy frágil, viviendo en la misma casa y trabajando juntos como leñadores.

			—Ya debo irme —dijo Finn soltándolo—. Tengo que terminar el pedido del señor Waller.

			—Okey. —Nick palmeó la cabeza de Finn, lo que fue dolorosamente fácil para él, teniendo en cuenta que Finn apenas le llegaba a los hombros.

			—Suerte cortando árboles. —Finn quiso besarlo, pero se contuvo.

			—Suerte haciéndolos crecer —dijo Nick con una pequeña sonrisa, finalmente relajado.

			***

			La tarde pasó rápidamente para Finn entre sus oleadas de ansiedad. El señor Waller fue a buscar el respaldo y lo cortejó agresivamente en el proceso; Nick estaría orgulloso de la fuerza de voluntad que tuvo Finn para no hechizar el estiércol de las vacas en su cabeza. Él sabía que era capaz de realizar tal hazaña y, lamentablemente, había sido él mismo la víctima de su único intento.

			
			

			Nick fue a verlo cuando terminó de trabajar. Su madre buscó una excusa para dejarlos a solas y salir de la casa con una amplia sonrisa en su rostro. Ni siquiera intentaba esconderlo.

			—No puedo creer que ella me deje a la merced de mi futuro esposo —dijo Finn preparando té. Su corazón apretado por la ansiedad era aquello que realmente lo había tenido a su merced todo el día—. Podrías aprovecharte de mi corazón inocente.

			Nick solo suspiró y se sentó a la mesa mientras se apretaba el cansado y endurecido cuello. Él solía decir cosas extrañas y Nick había aprendido a aceptarlo sin hacer preguntas. Además, ambos sabían que lo más atrevido que habían hecho era tomarse de las manos desde que comenzaron a salir años atrás.

			Finn se acercó con el té, preparado para profundizar su estado de víctima, cuando tocaron la puerta. Se acercó a ella pensando que, si era el señor Waller de nuevo, lo iba a echar de su casa y de su lista de clientes; una cosa era decirle palabras bonitas y otra intentar manosearle el trasero. Pero no era el señor Waller.

			—¿Finn? —preguntó Nick, pero no pudo contestarle.

			Un pequeño desconocido lo miraba de vuelta. Su capa roja resaltaba en su piel oscura como un incendio que ocurría en medio de la noche. Aunque esa no era la única prenda que denotaba que ese muchacho no era del pueblo, ya que sus pantalones y botas de material duro hacían juego con la extrañeza de su presencia. Su mirada tuvo un dejo de orgullo una vez que se recompuso de la sorpresa y sus ojos destellaron cuando sonrió.

			—¡Te encontré! —dijo como si hubiese ganado un juego de escondidas. Nadie respondió.

			Finn nunca había visto a esa persona en su vida, pero aun así sintió que lo conocía. No solo eso, sintió como si lo conociera de toda la vida. No estaba en peligro con él.

			
			

			—¿Quién eres? —le preguntó Finn cuando encontró su voz.

			—Me parece que ya lo sabes —dijo el otro de forma misteriosa con las manos en su cintura. Su sonrisa estaba llena de orgullo.

			—¿Quién eres? —preguntó Nick con mucha menos amabilidad. Finn se sobresaltó porque no lo había escuchado acercarse, pero no se dio vuelta, no podía quitar sus ojos del otro hombre. El desconocido dejó de sonreír y sus ojos se relajaron mientras lo miraba de vuelta.

			—Me llamo Dante. Y tú debes ser Finnian, ¿no? Estuve preguntando por anormalidades y sucesos extraños por el pueblo y me hablaron de ti. Supe inmediatamente que eras tú a quien estaba buscando. —Dante claramente se veía como alguien que había viajado mucho y Finn, perdido en su confusión, se preguntó por cuánto tiempo lo había estado buscando—. Ahora, ¿podemos hablar a solas? —dijo mirando a Nick con nada más que desconfianza.

			—No —dijo Nick inmediatamente poniéndose en frente de Finn con los brazos cruzados—. ¿Por qué buscas a Finn?

			—Nick, relájate —dijo Finn con frustración—. Dante, ¿no?, lo que sea que necesites decirme. lo puedes hacer frente a él. —El extraño parecía no aceptarlo y siguió mirando a Nick como si este fuera un perro molesto—. ¿Nos conocemos de antes? —preguntó Finn extrañado por el sentimiento de familiaridad, y Dante sonrió un poco.

			—Técnicamente no, pero puedes decir que estamos relacionados de cierta forma... Soy como tú —dijo mirando a Finn a los ojos con profundidad, y él inmediatamente se dio cuenta de a qué se refería.

			—Entonces, puedes hablar en frente de Nick, él sabe lo que soy. Pasa, no podemos hablar aquí fuera —dijo empujando a un malhumorado Nick para darle el paso.

			Los tres entraron en la pequeña casa y de repente se sintió como una multitud. El extraño se paseó por la sala mientras analizaba sus  alrededores al mismo tiempo que Nick se apoyaba en la mesa sin dejar de mirarlo, como esperando el momento en que hiciera algo sospechoso para echarlo. Aun en esa situación extraña y tensa, Finn no pudo evitar pensar en lo agradable que era estar en un cuarto con dos hombres apuestos. Ese pensamiento, en esa situación, no ayudaba en nada.

			—Dijiste que eras como yo… —dijo Finn intentando formar algo con las piezas de información que ese hombre le estaba dando.

			Dante se detuvo y movió sus dedos en el aire. El sonido de chispas llamó la atención de los otros dos, quienes se dieron vuelta para ver como el horno de la cocina se prendía solo a partir de cenizas que ya no deberían arder.

			—Soy como tú.

			Finn se quedó callado unos segundos y comenzó a reír de alegría y maravilla ante el descubrimiento. Alguien ajeno a esa escena podría pensar que se había vuelto loco.

			—¡Por los dioses! —Se acercó al horno como si fuera la primera vez que lo veía—. Nunca había conocido a alguien que también pudiera hacer magia. ¿Eres un mago? ¿O un elfo? No tienes las orejas de los elfos, aunque nunca vi un elfo, así que tampoco puedo asumir cómo se ven. ¿Los elfos pueden tener orejas de humano? —Finn se dio vuelta y se acercó a Dante sin dejar de bombardearlo con preguntas, incluso intentó revisar sus orejas, pero Dante lo apartó un poco, sonrojado.

			—Ejem… —dijo Dante. Con su mano mantenía a Finn a cierta distancia de él—. Sí, soy un mago. Y no, todos los elfos tienen orejas de elfo y no son tan poderosos como yo. —Casi parecía ofendido de que lo hubieran comparado con un elfo. No pudo continuar porque Nick tomó a Finn del brazo y lo acercó a sí mismo lentamente mirando a Dante con cuidado.

			
			

			—Eres un mago —dijo mirándolo con los ojos entrecerrados. Su otra mano acarició el hacha que siempre llevaba colgada en su cintura.

			—Sí, y Finnian también lo es —replicó Dante casi como un ladrido.

			El aludido sintió su corazón endurecerse más de lo que ya estaba por la constante ansiedad que lo castigaba. Siempre había sabido en el fondo de su cabeza que no era humano, pero todos esos años se había negado a pensar en la posibilidad de que pudiera ser un mago. Miró a Nick temiendo que él lo viera con diferentes ojos o que lo empujara con desprecio, pero él ni se inmutó, como si ya lo supiera.

			—Él no es como ustedes —dijo fríamente, haciendo que el rostro de Dante se endureciera.

			—¿Qué quieres decir con eso, humano? —preguntó Dante con mucho cuidado, apretando sus puños a sus costados.

			—Basta —dijo Finn con impaciencia—. Nick, te echaré de casa si sigues actuando así. —Su novio lo miró como si lo hubiese traicionado.

			—Tú y yo somos magos, pero de un tipo diferente. Nacimos por una profecía y tenemos un destino que cumplir —dijo Dante volviendo su atención a Finn como si Nick fuera otro mueble más.

			Finn se sintió golpeado por tanta información nueva contada tan casualmente, igual que si estuvieran hablando del clima, y tuvo que tomarse de la mesa.

			—¿Eh? —respondió perdido.

			—Supongo que conoces la historia de la creación del mundo.

			Dante se apoyó en la pared opuesta a ellos y, con una serie de gestos rápidos de sus manos, generó un humo oscuro que flotó delante de él. Finn miró, conteniendo la respiración, como ese humo tomaba la forma de dos figuras que se movían en el aire.

			
			

			—Apullen, dios de chayim, que es la magia de vida y creación, y Descan, dios de la magia mavet, que es muerte y destrucción, crearon el mundo como lo conocemos. No se sabe nada de ellas, excepto que ambas están en equilibrio. Una no vive sin la otra, no hay vida sin muerte ni muerte sin vida. Ellas crearon el mundo para que siguiera ese equilibrio de magia.

			Las figuras representantes de los dioses bailaron entre ellas. Cada una, con tres cabezas: una de hombre, una de mujer y un medio, ya que nadie sabía el género de los dioses. Apullen usualmente era representado con un vestido de hojas, mientras que Descan llevaba un tridente de metal y fuego. Luego de unos segundos, ambas figuras se fusionaron formando un círculo que no dejaba de girar.

			Era el símbolo que representaba a las diosas. Un círculo que contenía otro más pequeño, que a su vez contenía otro más pequeño adentro. Un par de líneas los conectaban uno dentro del otro para representar la fragilidad del equilibrio y la importancia de que este se mantuviese.

			—Todo el mundo conoce esa historia —dijo Finn intentando entender lo que Dante quería decirle.

			—El mundo debe estar en equilibrio, a eso me refiero —insistió Dante—. Pero ese equilibrio estuvo en peligro por las acciones del rey Gewalthel. —Nick y Finn sabían de qué hablaba, no era necesaria una explicación.

			El rey Gewalthel solía ser conocido por su nombre de nacimiento, Dietrich Perlwol. Fue el primer rey que nació con magia en Banquesh. Reinó por años, siendo muy respetado y querido por su pueblo al principio, pero todo cambió en el momento en que inesperadamente comenzó a darles más poder y privilegios a los magos. Los rumores decían que había perdido la cordura porque su magia lo había corrompido, y por eso había intentado transformar el reino en una sociedad en donde los humanos no eran más que sirvientes y entretenimiento para los magos.

			
			

			Hubo una guerra terrible y sangrienta. Finn no había nacido para entonces, pero sus padres le relataron lo aterrador que había sido todo. Afortunadamente, el ejército rebelde asesinó al rey y su sobrina humana tomó el poder. Aquella se convirtió en la actual reina Maira Perlwol. No tan afortunadamente, toda esa guerra causó la separación y el odio hacia los seres mágicos, especialmente hacia los magos, a pesar de que muchos de ellos se habían unido al ejército rebelde. Aun así, Finn sabía que existía un mercado negro de magia donde los magos que sobrevivieron a la cacería ofrecían sus servicios por debajo de la mesa.

			—¿Qué tiene que ver el rey Gewalthel con esto? Está muerto —dijo Finn perplejo.

			—No está muerto.

			—¿Qué? —preguntó Nick poniéndose derecho instantáneamente.

			Las figuras mágicas se tornaron opacas y se transformaron en una mayor, que parecía querer consumir todo lo que se encontrara a su paso.

			—La guerra de Gewalthel no terminó con la muerte del rey, sino con su encierro. El ejército rebelde no pudo matarlo, así que lo debilitaron hasta poder sellarlo debajo de una montaña, donde se encuentra ahora mismo. —Dante se veía sombrío—. Y está pronto a despertar. —La figura se había escondido en una montaña, pero esta parecía a punto de explotar.

			Finn no pudo evitar pensar en su familia, sus seres queridos y su pueblo, que crecía a paso lento pero seguro. La sola idea de que esa seguridad y esa tranquilidad fueran amenazadas de tal forma lo hacía sentir enfermo.

			—No puede ser —dijo Finn negando con la cabeza—. No es posible, ¿por qué dicen que murió? ¿Cómo es que él sigue con vida y puede salir en cualquier momento, pero nadie sabe de eso?

			
			

			—Control del conocimiento general, me imagino —dijo Nick como si no lo sorprendiera.

			—El humano tiene razón. La reina decidió que nadie debía saber que el viejo rey seguía vivo, tanto para brindarle seguridad al reino como para evitar que sus antiguos aliados intentaran buscarlo —respondió Dante.

			—¿Y cómo es que sabes tantas cosas que se suponen secretas? —dijo Nick cruzando sus brazos con desconfianza.

			—Porque Finn y yo somos productos de esa historia —dijo Dante. Sus manos se detuvieron y las figuras desaparecieron del aire—. Luego de que el ejército rebelde lograra tomar el castillo real y destronar al rey, una vidente llegó a ellos con una profecía.

			—¿Eh?

			—Una vidente apareció en el castillo y profetizó que el rey despertará y atentará contra el equilibrio del mundo otra vez, pero que los dioses nos ayudarían y…

			—Si los dioses quisieran ayudar, ellos deberían detener al rey Gewalthel. ¿Qué tiene esto que ver con Finn? —dijo Nick mientras respiraba irregularmente. Finn quiso tomar su mano, pero el otro no la aceptó.

			—Si me dejaras hablar, lo podría explicar. —Dante se cruzó de brazos ofendido, pero prosiguió—: Los dioses no pueden interferir directamente en el mundo porque eso también arruinaría el equilibrio de magia, así que lo hicieron indirectamente. La vidente dijo que las diosas crearían personalmente a unos herederos que bajarían a la tierra y matarían al rey Gewalthel.

			—No… —Finn sintió un timbre sordo en su oído.

			—Sí. —Dante se descruzó de brazos y lo miró fijamente a los ojos—. Nosotros somos el producto de la profecía, Finnian. Yo soy el descendiente de la diosa Descan, y tú eres el descendiente del dios Apullen.

			
			

			La frágil burbuja que era la vida de Finn estalló. Todos esos años que había pasado tallándola con cuidado a base de pretender que él era normal fueron en vano. Él nunca supo quién era, pero le gustaba fingir que lo sabía. Ahora estaba más perdido de lo que alguna vez se había sentido. Quiso pedirle a Dante que se detuviera, pero había perdido su voz en alguna parte de su garganta.

			—Desde entonces, muchas personas nos buscaron, pero nadie nos encontró en los primeros años, así que se rindieron. Por suerte, fui encontrado por casualidad por una de las brujas del ejército. Ella luego descubrió mi propósito y me crio en secreto para no atraer ojos no amables. Pero hace unos meses decidí ir a buscarte. Supuse que tendría más suerte que las personas del pasado porque al menos tenía más pistas. —Dante siguió hablando animadamente como si esperara que lo felicitaran por su buen trabajo, sin darse cuenta de que Finn había perdido del color de su rostro y de que Nick se veía completamente perdido en ese pequeño cuarto.

			—¿Pistas? —preguntó Nick aturdido.

			—Pistas —dijo Dante triunfante mientras se paseaba en círculos—. Supuse que Finnian aparecería como yo lo hice: un niño abandonado en un lugar remoto sin recuerdos ni pasado. Yo aparecí cerca del volcán Ragón, en el extremo oeste del reino, y tiene sentido, ya que soy el heredero del dios de la muerte. Así que supuse que el heredero de la diosa de la vida aparecería cerca, en un lugar lleno de vida. Estuve viajando por el lado oeste hasta el sur preguntando por historias inusuales que me guiaron hasta aquí. Y aquí estás. —Se detuvo delante de Finn como si aún no creyera que lo hubiera encontrado. Finn no pudo evitar pensar que era muy cómico ver a un hombre tan aparentemente intimidante actuar como un niño animado.

			—Aquí estoy —dijo en un susurro. Se quedaron callados por un momento.

			
			

			—¿Y? ¿Por qué no estás feliz? Acabas de descubrir tu verdadera identidad —dijo Dante arrugando su frente—. Y, apenas lleguemos a la casa de Trea y comiences a entrenar, te sentirás mejor todavía.

			—¿Disculpa? —Nick se interpuso entre los dos de nuevo, y esta vez Finn no lo detuvo—. Nadie irá a ninguna parte.

			—Claro que sí —dijo Dante como si fuera obvio—. Él tiene que comenzar a entrenar sus poderes para que podamos enfrentarnos al rey lo más pronto posible. ¿Esperas que lo haga en este pueblo, donde lo matarán si descubren quién es?

			—Él no irá a entrenar para nada. Esa guerra no nos concierne. —Nick se cruzó de brazos y pareció considerar seriamente sacar a Dante de la casa a rastras. No sería difícil; le llevaba una cabeza de altura y podía levantarlo con un solo brazo si quisiera.

			—Tú no puedes decidir eso. —Dante retrocedió un poco, pero no dejó de mirarlo con firmeza, sus manos apretaban su capa alrededor de él—. El rey está por despertar, Finnian y yo lo podemos sentir. ¿No es verdad? —Miró a Finn de nuevo con sus ojos de fuego—. Lo sientes también, ¿no? Esa sensación en el corazón.

			—Lo siento —dijo Finn con una mano apoyada en su pecho, en el mismo lugar donde estaba su pelota de desesperación—. Es como si algo terrible estuviera por pasar.

			—Es el equilibrio de la magia rompiéndose porque el rey está despertando. Todas las criaturas mágicas lo sentimos, pero nosotros dos lo hacemos con más fuerza —dijo Dante—. Te llevaré con Trea y ella podrá explicarte todo mejor de lo que yo podría hacerlo. Y juntos mataremos al rey.

			—¿Tengo que matar al rey? —replicó Finn aterrado.

			—No tienes que hacer nada —dijo Nick y se dirigió a Dante. Las venas de su cuello parecían a punto de explotar—. No puedes venir así y llevártelo como si fuera una bolsa de papas. No irá a ningún lado contigo.

			
			

			—Disculpa, me parece que no te estaba hablando a ti. —Dante lo miró como si él fuera la bolsa de papas, y las venas del cuello de Nick se hincharon aún más.

			—Basta los dos —susurró Finn agarrando su cabeza entre sus manos con el deseo de apagar el mundo por un momento—. Nadie va a decidir lo que tengo o no que hacer.

			—No es que yo lo esté decidiendo, es el destino; no puedes simplemente decir que no —insistió Dante con una mueca de confusión—. No puedes seguir en este pueblo fingiendo que eres un humano, no puedes negarte a luchar contra el rey cuando naciste para eso. Eres un brujo, Finnian, y no solo un brujo ordinario: fuiste creado especialmente por el dios Apullen, así que llevas en ti parte de su energía.

			—¡Este es su hogar y aquí está su familia! ¡Él no lo dejará todo por una lucha que nunca le afectó! —gritó Nick golpeando la mesa con la palma de su mano.

			—¡Deja de meterte en esto! ¡Esta ni siquiera es su familia de verdad! Es solo…

			—¡Ya basta!

			No había nada peor que cuando la gente decía que los suyos no eran sus padres reales y que su familia era falsa, y Finn estaba por decirle eso a Dante con lujo de detalles cuando un estruendo de madera lo detuvo. Se dio vuelta y vio que la mesa y las sillas del comedor se habían estrellado contra la pared con tal fuerza que muchas patas y partes se separaron. Finn se congeló. No hizo falta que preguntara quién había hecho eso.

			—Finn… —Nick intentó tomarlo de los hombros, pero él lo empujó y se alejó de ellos.

			—Lo siento… —dijo Finn intentando mantener el control de su respiración—. No quise hacerlo.

			
			

			—A esto me refiero —dijo Dante suspirando—. No estás entrenado y, a medida que la magia comience a perder el equilibrio, será más difícil controlar la tuya. Terminas siendo peligroso para la gente a tu alrededor.

			—Solo cierra tu puta boca —dijo Nick apretando el puente de su nariz con los ojos cerrados.

			Dante se dio vuelta increíblemente ofendido, pero no dijo nada; en su lugar, miró al suelo mordiéndose los labios.

			—Los dos, cállense —dijo Finn. El resto finalmente hizo silencio, lo que permitió que él pudiera respirar temblorosamente. Juntó toda su fuerza para mantener la calma—. Dante —dijo mirando al desconocido que le era tan familiar—. Entiendo lo que dices, pero esta no es una decisión que pueda tomar ahora mismo. ¿Me darías tiempo para pensar, por favor?

			—Oh, claro —respondió Dante perdido, casi sorprendido—. Estaré esperando en el mercado. —Se acercó a la puerta, pero se detuvo antes de salir como si quisiera decir algo más. Luego, negó con la cabeza y salió de la casa en silencio.

			Cuando Finn y Nick finalmente se quedaron solos, Finn se acercó al montón de patas y tablones que estaban desparramados por el suelo. Los pedazos de madera que cubrían el piso sin orden se sentían como su mente en ese momento, esparcida y quebrada, y Finn no sabía cómo volver a unir las piezas.

			—Esto se puede arreglar, ¿verdad? —dijo comenzando a recogerlos desordenadamente. Su voz temblaba como una hoja en el viento—. Tú lo puedes arreglar, Nick. Dime que se puede arreglar.

			Nick se agachó junto a Finn y, simplemente, lo abrazó. Finn se enterró en su abrazo y comenzó a llorar.

			
			

			Capítulo 2

			Los restos de las sillas y la mesa terminaron apilados en un costado del comedor como si fuesen simple leña para fuego. Finn temió tener que explicarle a su madre lo que había pasado, no solo por cómo reaccionaría a su uso de magia, sino también por el hecho de que su padre había construido esa mesa, lo que haría que su madre se sintiera aún peor.

			Finn se entristeció un poco más al pensar en su padre y en cómo una inesperada enfermedad se lo había llevado años atrás. Recordó que él había intentado usar su magia para curarlo una noche, pero su padre lo había detenido mientras yacía en la cama sin poder levantarse.

			“Llegó mi hora —le había dicho—. No quiero que te castigues pensando que podrías haber hecho algo más”. Finn había intentado pelear porque no entendía cómo su padre podía estar tan tranquilo ante la idea de la muerte. Pero él le dijo: “La muerte es tan natural y bella como la vida. Descan me está llamando para la siguiente aventura”. Murió esa misma noche, como si se negara a perder su orgullo al seguir viviendo luego de decir aquellas dramáticas palabras. Su padre siempre había sido un hombre testarudo.

			—Finn. —Nick lo estaba mirando con cuidado mientras él abrazaba una tabla de madera como si fuera su único apoyo.

			—Ya sabes lo que voy a hacer —dijo Finn simplemente. En realidad, no le faltaba pensarlo dos veces para decidir, solo quería un tiempo para poder procesar todo.

			
			

			Nick claro que lo sabía; aun así, su expresión cauta se tensó completamente.

			—¿Hay algo que pueda decir para convencerte de lo contrario? —dijo Nick y se soltó el pelo con fuerza.

			Finn lo miró por unos momentos perdido en el brillo de su pelo oscuro mientras Nick se lo peinaba para recogerlo de nuevo; era un hábito que hacía cuando estaba enojado y buscaba distraerse. Su cabello estaba muy largo y pronto debería cortarlo. Finn era quien se lo cortaba porque Nick no le permitía a nadie más hacerlo, y él aprovechaba cada oportunidad para tocarlo aunque fuese un poco.

			—No.

			Se quedaron unos momentos en silencio, mirándose en un punto muerto.

			—Te irás con un desconocido potencialmente peligroso. A un lugar desconocido con más personas peligrosas. Para pelear contra un hombre increíblemente peligroso —dijo Nick haciendo énfasis en cada frase con su mano.

			—Lo sé. Pero no puedo simplemente darle mi espalda al reino sabiendo que puedo hacer algo para evitar que caiga en la desgracia nuevamente.

			—De acuerdo —dijo Nick atándose el pelo de nuevo con resolución—. Entonces, entenderás por qué iré contigo.

			La tabla hizo un ruido sordo al caer cuando Finn la soltó.

			—No hablas en serio —dijo Finn acercándose a su pareja.

			—Me ofende que pienses que te dejaría hacer este viaje solo —dijo Nick secamente.

			—Pero va a ser peligroso. Yo tengo mi magia al menos, pero tú no tienes nada para defenderte.

			—Tengo mi hacha. Voy a ir.

			—Por los dioses… —dijo Finn enojado. Cuando Nick se ponía así, no había forma de detenerlo.

			
			

			—No es divertido, ¿verdad? —preguntó Nick con una ceja enarcada.

			—Eres un idiota.

			—Tú también.

			—De acuerdo —dijo Finn soltando todo el aire de su cuerpo y aspirando de nuevo en un intento por sentirse renovado—. De acuerdo. Iré a hablar con Dante, tú ve a preparar tus cosas.

			Nick lo abrazó con fuerza, enterrándolo en su pecho como si quisiera mantenerlo en ese estado para siempre, y Finn no pudo seguir enojado con él.

			Los habitantes de Reenwood empacaban sus cosas del mercado mientras el cielo se volvía cada vez más naranja. Las personas pasaban a su lado como si su mayor preocupación fuera qué iban a cocinar esa noche en una dulce ignorancia del peligro que se avecinaba. Finn entendió por qué la reina Maira había escondido la verdad sobre el rey Gewalthel; él habría decidido lo mismo con tal de permitir que el reino pudiera vivir en paz por unos años luego de haber sufrido tanto.

			Mientras caminaba por las calles del mercado, recordó todas las historias y cuentos que surgieron de la guerra, pensó en todas las noches que había pasado en vela temiendo que su magia lo volviera loco como lo había hecho con el rey. Con cada pequeño hechizo que hacía, temía haber sobrepasado el límite de no retorno en el que comenzaría a perder la cabeza lentamente.

			Jugó un poco con magia entre sus dedos sin que esta se viera. La sentía como pequeños hilos que lo conectaban a él con el resto de los seres vivos que lo rodeaban. A veces eran hilos que nacían de él; otras, eran hilos que existían de otras partes y que él era capaz de tocar, pero no de ver. Sabía que esa energía provenía de los dioses y  que ellos habían creado el mundo para que la contuviera, pero no sabía por qué lo habían hecho, si esta era tan peligrosa como los humanos creían.

			Vio a Dante sentado al lado de la noria del pueblo. Su vestimenta claramente foránea llamaba la atención de la gente que pasaba, y unas ancianas que estaban recogiendo agua en la noria lo miraban con curiosidad poco disimulada. Después de todo, los únicos visitantes que recibían eran vendedores de Esthian, quienes siempre llevaban vestidos marrones y tenebrosos, o gente de la capital con demasiado tiempo y dinero en sus manos. Finn aprovechó que Dante aún no se había percatado de su presencia para poder mirarlo bien. Si no fuera por sus ropas, él podría haberse hecho pasar fácilmente por un apuesto muchacho de Cyron en busca de aventura. Su cabeza rapada solo le daba más elegancia a su rostro; donde Nick era todo curvas suaves, Dante tenía ángulos afilados que parecían no tener fin. Y Finn no tenía preferencias artísticas, sabía apreciar cualquier tipo de arte.

			Finalmente, se acercó lo suficiente para que Dante notara su presencia. Este lo miró con cautela mientras él se sentaba a su lado, como si no supiera qué esperar de él.

			—Viniste —dijo Dante.

			—¿Pensaste que no lo haría? —dijo Finn saludando con la mano a las ancianas, que se alejaban lentamente con sus baldes con agua.

			—No estaba seguro. —Dante se quedó callado, pero Finn pudo escuchar los engranajes de su cabeza moverse mientras pensaba—. Escucha, lamento haber dicho lo que dije de tu familia. Solo no entiendo cómo prefieres estar en un lugar como este antes que ser libre haciendo magia.

			—Guau, eres malo pidiendo perdón —dijo Finn sonriendo y Dante esquivó su mirada con el ceño fruncido.

			
			

			—Bueno, es lo mejor que obtendrás de mí —respondió molesto.

			—Espero que eso no sea cierto, teniendo en cuenta que iremos contigo.

			—¿Decidiste venir? —Dante lo miró triunfante, y luego su rostro cambió—. Espera, ¿dijiste “iremos”?

			—Claro, Nick y yo.

			—A Trea no le gustan los humanos y a mí tampoco. Él no está invitado, solo nos atrasará —dijo Dante—. Terminaremos peleando a muerte con cuchillos antes de finalizar el primer día.

			—Pues tendrás que cambiar esa actitud, porque no solo quiero detener al rey Gewalthel, sino también levantar la prohibición de magia del reino —dijo Finn intentando sonar seguro, pero ese sueño que había tenido desde que entendía lo que era soñar se veía tan lejano que ni siquiera él tenía muchas esperanzas de lograrlo.

			Dante lo miró sorprendido, y algo avergonzado, antes de volver su mirada al mercado.

			—De acuerdo, pero dile que se controle —replicó cruzando sus brazos.

			—Tú también debes controlarte, ¿eres siempre tan reactivo? —dijo Finn juzgándolo con la mirada—. Es como ver a un niño hacer un berrinche.

			—¡No soy un niño! —reaccionó Dante, y luego pareció darse cuenta de que estaba actuando como uno en ese momento. Finn obviamente se rio de él con fuerza.

			—Tengo muchas preguntas —dijo Finn cuando dejó de reír.

			—Entonces, vayamos a otro lugar. Me siento observado aquí y no de buena manera.

			—Claro que te están mirando; aquí no pasa nada interesante y tú te ves como si vinieses de tierras lejanas —le contestó Finn levantándose—. Ven, quiero mostrarte un lugar.

			
			

			***

			Caminaron en un silencio cómodo hacia el bosque mientras Finnian saludaba a casi todos los que cruzaban su camino. Cuando le preguntaban por Dante, el otro solo comentaba que era un amigo de la capital que había ido a visitarlo y Dante no lo negaba ni afirmaba, pues no le interesaba entablar conversación con esos humanos. Aun así, le pareció interesante ver cómo Finnian podía fingir ser como ellos tan naturalmente. De alguna forma, era todo lo que se había imaginado que sería el heredero de Apullen.

			Entraron al bosque, donde finalmente se quedaron solos. Dante notó que, apenas se vieron rodeados de árboles, Finnian comenzó a moverse más fluidamente, al igual que alguien que ha vuelto a su hogar luego de un largo y cansador viaje. A él personalmente no le interesaba la naturaleza, prefería pasearse por montañas y volcanes, pero podía entender que ese bosque era bastante agradable.

			Llegaron hasta una pequeña zona libre de árboles bañada por la luz naranja del atardecer, donde se podía escuchar el sonido del río cercano. Finnian se sentó en una piedra que sobresalía del piso y Dante se sentó a su lado sin saber qué otra cosa debía hacer.

			—Este es el lugar donde mi madre me encontró —dijo Finnian luego de un momento de silencio—. Vengo usualmente y cada vez intento recordar quién era antes de que ella me llevara a Reenwood, pero nunca lo logré. —Miró a la distancia con un poco de melancolía. Dante no sabía cómo ofrecerle apoyo, ni siquiera sabía si necesitaba apoyo. La gente era extraña.

			—A mí me encontró un grupo de mineros cerca de un volcán —soltó lo primero que se le vino a la cabeza—. Me llevaron con ellos y me vendieron a una fábrica de telas. Eran todos terribles —lo dijo casualmente, pero la mirada de horror del otro le hizo saber que no era el ambiente indicado para compartir ese tipo de  detalles—. No te preocupes. No mucho después, Trea me encontró mientras trabajaba y destruyó esa fábrica.

			—¡¿Destruyó una fábrica?!

			—Porque estaba basada en esclavos y niños explotados —explicó Dante rápidamente—. Cuando me vio, supo que yo era mago. Intentó buscar a mi familia, y uno de los jefes la echó. Ahí fue cuando ella investigó y descubrió a los esclavos, así que destruyó el edificio y liberó a todos los trabajadores. —Dante se rio al recordar el terror en el rostro de los hombres que estaban al mando cuando vieron el desastre y la forma en la que escaparon de ella con la cola entre las piernas—. Me llevó con ella porque pensó que era uno de los niños abandonados por familias humanas por tener magia, pero luego de unos años descubrió mi identidad por un sueño profético.

			—¿Tampoco hablaste los primeros años? —preguntó Finnian tímidamente. Dante se rio y se apoyó sobre sus codos en el suelo. Su piel brillaba en tono carmesí bajo los últimos rayos del sol.

			—Claro, no me interesaba hablar —dijo Dante—. Comencé a hablar unos años después solo porque Lucie, la esposa de Trea, me preguntó si quería una galleta. ¡Oh! Tienes que probar la comida de Lucie, es lo mejor del mundo. —Sonrió con cariño pensando en su hogar, pero se detuvo al ver la mirada penetrante de Finnian y se sintió repentinamente vulnerable.

			—Suenan agradables —suspiró Finnian volviendo su vista al bosque—. ¿Con ellas voy a aprender a usar mi magia?

			—No, solo con Trea porque Lucie es una elfa. Los elfos no tienen magia propia como nosotros, solo saben manipular un poco la que ya está en el mundo. Aunque ella era una caballera del ejército de los elfos del norte. Ellos específicamente no saben manipular magia, pero son increíblemente fuertes. Cuando la veas, te darás cuenta.

			
			

			—Parece que tengo mucho que aprender —dijo Finnian suspirando ansiosamente—. No nos enseñan nada de eso aquí, y lo poco que nos enseñan suena bastante morboso para ser cierto.

			—¿Nadie aquí sabe sobre tu naturaleza?

			—Solo Nick, mi madre y mi padre, pero él murió hace unos años. Desde que lo descubrieron, me prohibieron hacer magia e ir al bosque, pero con Nick venimos a escondidas siempre y me deja hacer un poco de magia mientras no haya nadie cerca —dijo Finnian. Ahora fue el turno de Dante de mirarlo horrorizado.

			—¿Cómo puedes estar bien con eso?

			—Lo hicieron por mi bien —dijo Finnian con una mueca.

			—Supongo —dijo Dante dubitativo—. Pero tu magia es completamente chayim. Mantenerte alejado de la naturaleza es como quitarte partes del cuerpo.

			—¿Chayim? —preguntó Finnian inclinando la cabeza a un costado.

			—Mis dioses, ¿no sabes cómo se divide la magia? —Dante estaba cada vez más escandalizado y Finnian volvió a reírse. Parecía ser capaz de reírse de todo lo que pasaba en el mundo.

			—No es un tema del que se hable mucho en Reenwood. Solo sé que está relacionado con la diosa Apullen, o sea, con la vida.

			—Tiene sentido. Para simplificarlo mucho, la magia se divide en dos grandes ramas que representan a los dos dioses. La del dios Descan es la rama mavet, que sería magia de muerte y destrucción, usualmente relacionada con la tierra y el fuego. Esa es mi especialidad porque soy el heredero de Descan —explicó Dante—. La tuya es la rama chayim, del dios Apullen, que representa la vida y la creación. Se relaciona con el agua y la naturaleza.

			—Entonces, ¿no puedo hacer el otro tipo de magia? —preguntó Finnian con un puchero y le tocó a Dante reír un poco, ese muchacho podía ser gracioso de vez en cuando.

			
			

			—Claro que puedes. La diferencia es solo una forma de clasificar la magia. La mayoría de los magos tiene una rama preferida porque le es más fácil conectarse con ella, pero hay algunos que están bastante equilibrados y usan ambas ramas naturalmente. A ti solo te sería más difícil entender el fuego que el agua, por ejemplo. Además, hay elementos que no pertenecen específicamente a una rama, como el aire, así que no es un sistema completamente binario.

			—Oh… Entonces, ¿la magia no contamina el corazón? —preguntó Finnian en un susurro. Sus dedos apretaban levemente la roca que estaba debajo de él.

			—Claro que no —dijo Dante ofendiéndose de nuevo. ¿Qué les estaban enseñando a los humanos ahora?—. Hay tantos seres mágicos malos como buenos. Solo que el rey Gewalthel nos dio mala fama.

			Como una gota que cae en un lago tranquilo, Finn sintió que la soga que había estado apretando su corazón por años lo liberaba, su temor a que algún día su magia lo sumergiera en la oscuridad desapareció en un instante. No le había dicho a Nick, pero estaba aterrado de que esa ansiedad constante que había comenzado a sentir fuera el primer paso a ese cambio. Se acostó en el suelo sonriendo. Se sentía increíblemente perdido en ese momento, pero no podía evitar animarse ante la idea de finalmente poder conocer esa parte de sí mismo.

			El cielo comenzó a oscurecerse, así que salieron del bosque. Finn le dijo a Dante que solo necesitaba despedirse de su madre y que luego podrían ir con Trea. Dante le explicó que usarían un portal que no estaba lejos del pueblo para llegar a la fortaleza de Trea, y Finn se perdió en su explicación de portales, así que se hizo una nota mental de preguntarle de nuevo más tarde. Sentía que su cabeza iba a explotar por todas las cosas que estaba aprendiendo y se  preguntaba si sería posible llegar al nivel de conocimiento de Dante, pero intentó no pensar demasiado en eso.

			Lamentablemente, nada era perfecto y se encontraron con Allan Recalin y su grupo de minions de camino al pueblo. Ellos estaban sentados alrededor de una fogata que calentaba una olla mientras terminaban los preparativos de su cena. Finn intentó evitar que los vieran, pero Allan lo reconoció como si tuviera un sexto sentido y su rostro cambió con una sonrisa poco prometedora.

			—¡Hey, Finn! ¿Qué hacías con ese forastero en el bosque? —le preguntó mientras Dante y Finn pasaban al lado del grupo. Dante lo miró sin interés y Finn fingió no escucharlo, pero con Allan uno sabía que él no se detendría hasta obtener una reacción.

			—¿Quién sabe? Probablemente, engañando a Nick mientras tiene la oportunidad —dijo Sasha Martell, la versión masculina y morocha de Allan. El grupo comenzó a reírse y a actuar escandalizado. La sangre de Finn ardió, pero no se volvió a verlos.

			—¡Vaya, uno esperaría que eso ocurriera luego de casarse! —gritó Allan.

			Finn comenzó a caminar más rápido mirando al suelo. Estaba increíblemente disgustado con ellos, pero no tenía sentido defenderse, nunca cambiarían. Se detuvo al darse cuenta de que Dante no estaba con él y se dio vuelta para verlo mirar a Allan como si este fuera una cucaracha.

			—Creí que te gustaban grandes. Este se ve algo pequeño para ti, Finn —agregó Allan satisfecho.

			Algo cambió en el rostro de Dante: donde antes había una mueca de disgusto, ahora había una gran sonrisa vacía de felicidad. Allan se tensó levemente y retrocedió un paso, pero, antes de que pudiera decir algo, un aroma a ropa quemada se desprendió de sus piernas. Una rama de la fogata había saltado hasta su pantalón y este había estallado en llamas. Allan comenzó a gritar mientras rodaba en el  suelo. Sus amigos entraron en pánico y le lanzaron el agua de la olla mientras lo golpeaban con mantas para apaciguar las llamas. Luego de unos momentos de pánico, el fuego se apagó. Por suerte, sus piernas apenas sufrieron quemaduras, a pesar de que sus pantalones estaban completamente destruidos, dejando a Allan parado en ropa íntima, empapado con agua sazonada y oliendo a hierbas.

			Finn observó todo eso con la boca abierta sin saber cómo reaccionar, pero Dante simplemente siguió caminando y lo llevó del brazo como si no le preocupara si Allan estaba lastimado o no.

			—¿Tú hiciste eso? —preguntó Finn impactado.

			—Tal vez —dijo Dante misteriosamente—. ¿Quién sabe?, el viento está bastante fuerte, una rama podría haber volado de esa fogata.

			No había viento esa noche. Finn intentó molestarse con él porque podría haber lastimado a Allan, pero algo le dijo que, si Dante hubiera querido lastimarlo de verdad, no habría tenido problemas para hacerlo.

			—No estuvo bien.

			—Algunas personas merecen tener los pantalones quemados —contestó Dante. Finn contuvo su risa y dejó de insistir.

			Reenwood se veía casi mágica de noche. Los faroles comenzaban a brillar a medida que la farolera se paseaba por ellos y la música de la taberna de Wilka se escapaba por la puerta abierta, que invitaba al mundo a entrar. Finn solía pasar sus noches allí, bailando al compás de la banda local e intentando que Nick se le uniera, aunque el otro siempre prefirió quedarse sentado mirándolo de lejos. El corazón de Finn se hundió un poco cuando se preguntó cuándo volverían.

			Mientras pensaba en eso, vio que Nick ya estaba esperándolo delante de su casa. Era extraño que no hubiese entrado todavía, ya que su madre adoraba que Nick estuviera allí, pero Finn pronto se dio cuenta de la razón al acercarse y ver su cara lastimada.

			
			

			—¡Nick! —gritó Finn antes de salir corriendo y tomar su rostro entre sus manos en el momento en que estuvo lo suficientemente cerca.

			De cerca se veía más leve de lo que le había parecido al principio. Tenía un pequeño corte en la mejilla y la sombra de lo que pronto sería un gran moretón en el pómulo izquierdo. Nick lo miró tranquilamente mientras Finn analizaba los daños. Dante se acercó con curiosidad, pero no intentó interferir.

			—Está bien —dijo Nick simplemente—. No duele.

			—Te juro que la próxima vez que lo vea… —Pero Finn no supo terminar su oración.

			Todos esos años, cada vez que veía marcas nuevas en el cuerpo de Nick, sentía un odio tal que se sentía capaz de atacar a Richard. Pero cada vez que lo veía se acobardaba al punto de que apenas podía hablar como un cordero asustado. Un inservible cordero asustado.

			—Creí que él se había detenido —susurró finalmente Finn apretando la tela de la remera de Nick entre sus puños.

			—Lo había hecho, pero parece que enfrenté demasiado su autoridad al decidir hacer esto sin su permiso —dijo Nick sarcásticamente. Tomó la bolsa que estaba en el suelo y la cargó en su hombro—. No importa ahora. ¿Estás listo?

			Finn no quería simplemente ignorar lo que había pasado como solían hacer cuando eran niños, pero tampoco sabía cómo mejorar la situación.

			—¿Tu padre hizo eso? ¿Por qué no simplemente te defiendes? —dijo Dante de la nada. Finn intentó no exasperarse por el comentario, pero Nick ni siquiera lo intentó.

			—¿Por qué no simplemente dejas de hablar por tu trasero y te quedas callado por un momento? —dijo Nick mirando al otro desde arriba.

			
			

			—Dante. No comentes sobre cosas que no conoces —le dijo Finn tomando la mano de Nick. Se dio vuelta antes de que Dante pudiera decir algo y entró a su casa.

			***

			Margot Woodlen se dio cuenta de que hoy sería otro día diferente cuando vio que los restos de la mesa del comedor estaban apilados en una esquina al llegar a su casa, pero empeoró al ver a su hijo y Nick entrar a la casa seguidos por un forastero. Había oído los rumores de un hombre nuevo que hacía preguntas extrañas en el pueblo e intentó ignorar el presentimiento de que eso tenía algo que ver con su hijo todo lo que pudo, pero parecía que había sido en vano.

			—Buenas noches, muchachos —dijo sonriendo a pesar del nuevo pánico que se había instalado en su pecho. Finn se acercó para abrazarla como hacía siempre cuando volvía a casa, pero, a causa de su rostro, ella notó que algo había pasado—. ¿Qué pasó? ¿Hubo una pelea?

			Finn se detuvo y suspiró. De repente, se vio igual que el niño que había encontrado solo en el bosque años atrás. Solo y perdido; algo que nunca le había pertenecido.

			—Tengo mucho que contarte —comenzó Finn.

			El extraño y Nick se habían sentado en lados opuestos del comedor mientras Finn le explicaba todo. Nick se había quedado con la única silla libre que quedaba, así que el otro decidió sentarse en el piso y cruzarse de brazos. A medida que su hijo le explicaba la razón de la presencia de ese hombre, su boca se abría más y más en sorpresa y horror. Sus ojos iban y venían de ese muchacho, con una mezcla de miedo y desconfianza, mientras que él la miraba como si fuera una enemiga.

			
			

			—Entonces…, ¿simplemente irás con ese hombre? —preguntó ella con voz temblorosa cuando Finn terminó de hablar.

			—Sí —respondió Finn mientras tomaba sus manos—. Pero estaré bien, escribiré siempre que pueda y volveré apenas termine con esta… situación.

			Dante levantó la cabeza al oír eso con el ceño fruncido, pero no comentó nada.

			Margot estaba preparada para llorar, gritar y amenazar para hacer que se quedara; sin embargo, Finn la miró con una determinación inquebrantable y no pudo insistir. Recordó momentáneamente que Estefan hacía lo mismo cuando tomaba una decisión inamovible, como cuando le había dicho que dejaría a su familia de alta clase para poder casarse con ella. Una sola mirada le decía que era el corazón quien hablaba.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo.

			—De acuerdo —dijo ella con los ojos rojizos. Finn la abrazó con fuerza, ella lo apretó contra su pecho haciendo lo posible para grabarse ese momento en su cabeza.

			Luego de ese abrazo, Margot cambió por completo su estado de madre preocupada por su hijo que iría a una aventura peligrosa a un estado de madre preocupada por si su hijo se iría con suficiente comida para el viaje. Por poco desvalijaba la casa mientras preparaba la mochila de viaje de Finn y este tuvo que detenerla para recordarle que solo tenía que llevar lo esencial. Pero él no iba a entender que esa era la última vez que ella podría tratarlo como su pequeño niño.

			Para cuando salieron de la casa de nuevo, ya había oscurecido completamente. Finn y Nick cargaban con mochilas excesivamente grandes, ya que no había habido forma de convencer a su madre  de lo contrario. Caminaron por la calle principal en dirección al bosque y Finn se dio la vuelta para mirar atrás una última vez. Solo pudo reconocer la solitaria figura de su madre en la puerta de la casa, solo una sombra contra la luz del interior, y se preguntó si esa sería la última vez que la vería.

			
			

			Capítulo 3

			—¿Puedes explicar de nuevo eso de los portales? —le preguntó Finn a Dante luego de haber caminado por casi una hora en el bosque.

			Nunca se había adentrado tanto en el bosque antes y mucho menos de noche. Así que en ese momento estaba tan emocionado como aterrado y necesitaba distraerse de cualquier forma.

			—¿Portales? —preguntó Nick, que caminaba al lado de Finn tomándolo fuertemente de la mano como si temiera que él saliera corriendo en el momento en que aflojara su agarre.

			Dante caminaba delante de ellos liderando el camino con una bola de luz mágica que salía de sus manos y de vez en cuando se daba vuelta para asegurarse de que estuvieran ahí. Nick fruncía el ceño cada vez que lo hacía y Finn supo que solo estaba buscando una excusa para molestarse con Dante.

			—Claro —dijo Dante con una media sonrisa. Finn notó que sonreía de esa forma cada vez que tenía que explicar algo—. Existe una red de líneas mágicas en el mundo que lo cubren por completo. La magia intrínseca del mundo viene de esas líneas y es más fuerte a medida que te acercas a una, y muchísimo más fuerte cuando estas se cruzan. Los primordiales construyeron portales en esos puntos. Estos permiten viajar de cualquier punto a otro, siempre que sepas cómo usarlos… Saben quiénes son los primordiales, ¿no?

			—Claro que sabemos. Son la primera raza del mundo —ladró Nick de mal humor.

			
			

			—Bueno, no me culpes por no estar seguro. Después de todo, no saben nada sobre magia —dijo Dante levantando sus hombros.

			—¿O sea que estamos sobre una línea mágica? —Finn miró el piso intentando imaginarse cómo se vería.

			—No estoy tan seguro, solo sé que hay un portal cerca porque estudié el mapa de los portales. Existen mapas y dibujos de donde se cruzan las líneas, pero no es algo fácil de investigar y no tiene mucho sentido, así que casi nadie lo hace. Además, hay miles de reglas sobre la pertenencia de cada portal y es mucho lío aprenderlo. Solo se estudian los portales especiales para evitar el contrabando entre reinos, aunque en Banquesh se dejó de hacer luego de la guerra de Gewalthel y por eso el reino se llenó de contrabando.

			—¿Y dónde iremos, entonces? —preguntó Nick.

			—La casa de Trea está cerca de un portal en la provincia de Osmaltia. La mayoría de los brujos reside cerca de portales para facilitar los viajes, pero, como no hay tantos, se forman pequeñas comunidades de brujos alrededor de ellos —respondió Dante y luego rio para sí mismo—. El portal de Osmaltia está en el territorio de un dragón y por eso nadie logró habitar esa zona; ella fue la única a la que le permitió quedarse.

			—¿Dragón? —preguntó Finn, quien casi se tropezó con una raíz que sobresalía del suelo—. ¿Siguen existiendo?

			—Claro que sí, pero ahora solo viven en zonas aisladas de humanos para evitar que los cacen —dijo Dante con un poco de resentimiento.

			La caza de criaturas mágicas era técnicamente ilegal en Banquesh, pero todo el mundo sabe que nadie implementaba esa regla desde la guerra. La mayoría de las especies con conciencia escapó del reino; otras se negaron a dejar su hogar, así que viven a escondidas, y la población del resto de las criaturas y animales mágicos  disminuyó tanto que apenas se dan avistamientos. Muchas de esas especies se declararon extintas en el reino.

			Luego de caminar por dos horas más, Dante finalmente decidió que era un buen momento para asentar el campamento. Sorpresivamente, lograron hacerlo sin que surgiera otra pelea. Nick recolectó la leña para la fogata con su confiable hacha, Dante fue a cazar algo para la cena y Finn preparó la zona del campamento y las camas.

			Las estrellas brillaban con fuerza sobre ellos, pero su brillo disminuyó en el momento en que Dante prendió la fogata con el chasquido de sus dedos. Había conseguido un conejo, así que buscó una piedra lisa que le sirviera de mesa y comenzó a quitarle la piel con un cuchillo. Finn, que estaba sentado al otro lado de la fogata, miró hacia otro lado con los labios apretados.

			—Supongo que esta parte no te gusta mucho —dijo Dante.

			—No realmente —respondió él. Nick sacó un tronco pequeño de la pila que había traído para la fogata y se lo pasó.

			—Traje este porque se veía ideal para talla —dijo de paso. Finn tomó el tronco con el pecho cálido y sacó el cuchillo de talla que había traído como apoyo emocional. Con cada lámina de madera que caía de sus dedos, su mente dejaba de hacer ruido, sus miedos se escondían y el mundo tenía sentido nuevamente.

			Dante terminó de preparar la carne de conejo y la puso en el fuego luego de esparcir algunas especias sobre esta; estaba determinado a sorprender a su nueva compañía con sus escasas habilidades culinarias. Vio que Finnian seguía tallando aquel pedazo de madera con tanta concentración que temió arruinarla hablando en ese momento. Los movimientos de sus manos mientras giraba y cortaba el material con firmeza imitaban el paso del agua por un arroyo, y él se perdía entre sus dedos.

			
			

			Él había pasado casi toda su vida discutiendo con la gente del Consejo, nunca con alguien de su edad. Nunca le había importado, pero ahora necesitaba juntar las pocas habilidades sociales que tenía para llevarse bien con Finnian. Nicholas no le interesaba para nada, pero al menos tenía que evitar meterse en peleas a cada rato. En su defensa, el humano las comenzaba siempre.

			—Listo —dijo Finnian soltando el cuchillo y mostrándoles la figura que había tallado. Era un pequeño y simple gorrión. No tenía muchos detalles, pero aun así la luz del fuego se reflejaba en su suave superficie y daba la sensación de que saldría volando en cualquier momento—. Le falta trabajo, pero, si me pongo intenso con esto, se enfriará la comida.

			—Se ve bien —dijo Dante juntándose de hombros y mirando a otro lado.

			—Lo dejaré en el camino. —Finnian se levantó y se alejó un poco hasta llegar a un grupo de piedras que estaba en el piso. Dejó el pájaro de madera apoyado y volvió con el resto—. Espero que alguien que pase por aquí en el futuro lo encuentre y que le guste.

			Nicholas palmeó su cabeza un poco y luego bajó la mano rápidamente. A pesar de que esos dos eran una pareja conocida en el pueblo, en realidad actuaban como dos niños que jugaban a ser novios sin saber realmente lo que eso conllevaba. No estaba seguro de si eso era común o no, su único ejemplo a seguir era la increíblemente romántica y afectuosa pareja que formaban Lucie y Trea. E incluso él sabía que ellas no eran una pareja común. De todas formas, decidió que no le incumbía y comenzó a servir la comida.

			Cuando Finn preparó su manta para dormir, se dio cuenta de que Nick se había puesto a un metro fríamente medido de él. Lo suficientemente cerca para verlo, pero no tanto como para tocarlo.  Le pareció divertido al principio, pero al acostarse bajo el techo de estrellas se sintió increíblemente solo.

			La gravedad de su presente finalmente llegó a él como una bofetada y no pudo dormir pensando en todas las cosas que podrían salir mal. Escuchaba los suaves ronquidos de Dante junto al murmullo de los grillos mientras se preguntaba si ese hombre habría cometido un error. ¿Qué pasaría si él no fuera heredero de nada? Probablemente, era solo otro niño que había nacido con magia y que había sido dejado para morir por sus padres. Incluso si él era el heredero de Apullen, ¿lograría alcanzar el nivel de Dante y detener al rey Gewalthel? No podía defenderse de Allan siquiera, ¿cómo se suponía que mataría a un rey todopoderoso?

			Tenía que matar al rey. Solo había sacrificado los animales de su familia cuando envejecían demasiado, y había odiado cada segundo de eso. Iba a ser una guerra. Tendría que matar no solo al rey, sino a cualquiera que intentase defenderlo. No podía hacer eso.

			Miró a Nick con pánico y descubrió que este estaba de costado mirándolo fijamente, con largos mechones de pelo sobre su rostro y cuello. Bajo la leve luz que emitían las brasas del fuego, pudo ver que su rostro finalmente se había relajado luego de estar contraído toda esa tarde. Él se veía más joven cuando se relajaba, pero no era una ocasión tan común como le gustaría a Finn.
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La muerte y la vida son dos caras de una misma moneda
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y es gracias a los dioses que estas estdn en un delicado equilibrio.
Pero ;qué pasa cuando esa armonia es perturbada?
q

Afios atrds, el rey Gewalthel comenz6 una guerra ~
contra los humanos de Banquesh y alter6 el balance de la magia.

ol

Fue necesario un gran ejército para derrotarlo y finalizar la m:

sin embargo, las heridas nunca lograron cerrarse y el odio entre
especies mégicas no hizo més que crecer desde entonces.

Aunque el reino estaba infestado de horribles criaturas mégicas
y contflictos, Finnian Woodlen tenfa la vida perfecta en su peques
pueblo. Comprometido con el amor de su vida, Nicholas, y con su
arte en madera que ganaba popularidad cada dfa, no habia nada
que pudiera interponerse entre él y la felicidad. Bueno,

eso si ignoraba el pequeno hecho de que podia hacer magia

¥ que su pasado era como una hoja en blanco.

La llegada de Dante, un desconocido que le era tan familiar,
destruyd la fragil burbuja de su vida: estaban unidos por una profecta
para matar a alguien que ya deberfa haber muerto. Y no solo eso:
habian sido creados especialmente para esa tarea.

Con una revela

i6n que le dio mds preguntas que respuestas, *
Finnian decide embarcarse en un viaje junto a Nicholas
para desenmascarar los secretos del reino y de la magia.
Y, con un poco de suerte, los enigmas de si mismo.

)

(tinta libre)
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